
La fiesta del libro 
3UÉ ES EL LIBRO.-SU EVOLUCIÓN DESDE LOS TIEMPOS PRIMITIVOS. 

LOS CÓDICES.-EL PAPEL Y LA IMPRENTA.-EL PERIODISMO. 

BimpaticB por demás ha sido la idea de exaltar el libro como base del pro­
greso intelectual. Hablar del libro, es hablar de la ciencia que poco a poco el 
lombre adquiere y transmite a las generaciones futuras enriqueciendo sus co-
aocimientos, aumentando eu coiíacidad pBpiritual, BU poder y su energía ceie-
jral; hablar del libro, es hab'sr de la verdad, y en ú;timo término do la verdad 
ibsoiuta, de Dios, en fin, donde resido aqué.la, a cuya aspiración tiende el 
lombre. 

Imposible nos parece que hubiera una época en la historia de la humani-
iad en quo so desconociera hasta la escritura, que el pensamiento, expresado 
)or la palabra se perdiera. Triste condición la del hombre en ese estado de mi-
jeria intelectual, muy semejante en lo físico a la edad de piedra; trágica epope-
ra del dolor, sublimada por el esfuerzo indomable y la constancia asombrosa de 
aquellos humanos que deseaban vencer las fuerzas ciegas de la naturaleza, y 
jue al fin vencieron por su inteligencia y por su voluntad. 

Por eso honrando al libro enaltecemos al hombre, porque de él nació, per­
iné es producto de BU espíritu tenaz y fuerte, y por eso encierra nn poder anl» 
nico avasallador, que tiene un efluvio divino, y como divino, inmortal y eterno. 

' Cómo definiremos el libro? So entiende pnr libro en general, toda colee-
;ión ordenada de i oj; s egcritas y unidas quo contienen una pnrte o\ modalidad 
leí pensamiento humano. Luego, es indudable que para la formación del libro 
le precisó antes el descubrimiento de la ebcrituray la materia en que debía de 
tscribirse. 



i ^ FIESTA &kL tímo 

Sin tratftr en estos momentos del origen del alfabeto conocido ac'taftim 
y su parentesüu coa las escrituras demóticas de Egipto, (1) podemos afi] 
que los tres reinos de la naturaleza contribuyeron a la composición del 1 

Asiría y Caldea utilizaron la arcilla en sus tabletas repletas de escritan 
Deiforme; (2) el hueso, el marñl, y sobre todo el pergamino y sos hermosas 
telas, en casi todo el oriente; y por último, por no enumerar otras sustancial 
papiro, famosa invención nacida en les orillas del Nilo, que exportó a tod 
mundo antiguo. 

Pero qué trabajo más enorme eícomponer un libro en esa épocal Los 
déos grababan ios trazos eu forma de cufia con un instrumento puntante > 
masa de arcilla, sometiendo luegu las tabletas a la cocción o al eudurecimii 
los egipcios escribían o pintaban en el papiro con tinta negra y de colores 
aplicaban con pincel o caña, y tal debió ser la perfección de los medios em] 
dos que sus escritos y jeroglíficos se conservan todavía inalterables y con 
guiar viveza do color; de los griegos no se conservan manuscritos anterio 
la fiiudiición de la escuela de Alejandría, la que siguió en la escritura los 
mos procedimientos del Egipto. 

Entre los romanos fué donde adquirió suma importancia el libro. Se < 
blau con gran esmero los códices corriendo el trabajo a cuenta de los esci 
instruidos (serví litterati), qu» se adiestraban para ello. También había cop 
o amanuenses de profesión, que generalmente eran libertos o extranjeros, i 
todo griegos. 

Los autores escribían sus obras con letra cursiva, y los esclavos o 
nuenses lomaban a su cargo el ponerlas en limpio coa letra capital o ui 
añadiendo curiosas y variadas decoraciones, miniaturas, dorados, etc. Parí 
tener en los renglones del escrito la hermosa igualdad o uniformidad que 
lo realza, señalábanse previamente las hojas (la pergamino con plombagi 
lápiz-plomo, trazando líueas verticales cerca del borde de las páginas para < 
minar bien el morgen do cada una, luego se dividían estas líneas a lo larj 
partei iguales por msdio de un compás, fijando bien los puntos, y por elU 
trazaban líneas horizontales, constituyendo así lo quo se decía la «meml 
Bulcata». 

En la edad media siguióse el mismo procedimiento empleado por loi 
manos. El clero fué el que guardó la tradición, y los monjes se encargaroi 
conservar los tesoros científicos y literarios de las generaciones que le prec 

(1) Las úllimas inTestigaciones arqueológicas realizadas en Cnosos (Candía) y en 
islas y rostas del mar I geo por eruditos agiiitólogos, demuestra la existencia de una e<:( 
pre-fenicia con caracteres alfabéticos, los cuales guardan estrecha semejanza con los al 
lomees prehistóricos y déla primera dinastía egipcia, que pudieron ii fluir en la formarióo 
misma escritura eglbcia.—A. J. EVANS, Primitive pirtographs and a pre-jphoevicien ser 
el fJournalof the tlphabet.» London, 1899, t. I, p^g. 7ü. 

(2) Los griegos y romanas usaron para sus documentos de corta eitensión, «specia 
para las misivas, un&s tablillas ya recubiertas de cera solire las cuales escribían con un ] 
llamado estilo, ya pintadas con albnyalde. Las tablas encerradas recibían, según su mayor 
ñor tamaño, distintos nombres. Las ceiuseadas o recubiertas de albayalde se escribían 
calamvs o caña, siendo su uso muy general en Boma y dando lugar, por su oaior, al nou) 
álbum que se aplicaba al códice formado con varias de estas tablillas. 



REVISTA DE HISTORIA 

coDsagnndo su vida a la transcripción de los antignos manuscritos y a la 
posición de otros nuevos (1). 
I el interior de los conventos había an lugar retirado y fuertemente above-
, que se destinaba a la formación de códices, llamado cscriptorium»; allí, 
uno de los monjes tenia su pupitre con los libros y utensilios necesarios, 

friendo en pena de excomunión el que extrajera los libros del lugar donde 
)an colocad os; unos eran escribientes o pendolistas, otros iluminadores o 
aturistas. Los primeros dejaban sin escribir las letras capitales e iniciales 
I portadas, al componer el libro, y los segundos se encargaban de esta labor 
ués que los primeros habían terminado la srya. 
Empleábase la tinta roja para títulos y adverteacias o glosas, que por eso 
amaban lúbricas, y el texto con tinta negra; se escribía con pluma de oca, 
Q uso común desde el siglo VI. Las letras iniciales se adornaban capricho-
ente, sobre todo después del siglo VIII. Unas eran antropomórfícas, otras 
ráfícas, ictiomorfas y ornitóideas, etc. 
De tan noble ejecutoria desciende el magníñoo ejemplar que se custodia eu 
iblioteca Provincial aneja a nuestro Instituto nacional de segunda ensefian-
lermoso códice conocido con el nombre de cOIfícium parvum Beate Marie 
jfunctorum», que data del siglo 14, fecha que se corrobora no sólo por el 
) ojival de la pintura, sino también por la cronología del calendario que on­
za el libro, y las canoniaaciones de santos del martirologio romano. 
Tan precioso códice se compone de 155 hojas sin foliación y a una sola co* 
la por plana, de letra gótica y en lengua latina, si bien en la página 83 
e ana oración devota a la Virgen en francés, de la época, de letra carlovin-
iursiva y en la 151 otra oración también en Trances, pero en letra gótica, 
cada a San Clemente. 
El texto consista en el llamado oficio parvo de Ntra. Scfiora, salmos pern­
ales y letanías mayores, oficio de la Santa Cruz, del Espíritu Santo y Di-
)8; a éste siguen antífonas e himnos de otros santos, terminando con ana 
ón a Santa Genoveva. 
La importancia de este códice, de origen flamenco, estriba a nuestro juicio 
B pinturas que le adornan y enriquecen, llamando la atención el extraordi-
> lujo desplegado en su eonfecoióo y la abundancia de oilas caprichosaa 
notivos sacados del reino animal que recuerdan los antiguos bestiarios usa» 
)n la época romana. Un detenido examen del «Beato» nos muestra el gra-
B perfección alcanzado en esos trabajos tan delicados durante la edad me» 
y la satisfacción de poseer una de esas joyas. 

I) La sala oracinta destinado a guardar lotlibroi, ; también la miuna colección de ellai, 
e Vibliotact (de la ciadad fenicia Biblos). El mis lamosoda eitos centros en la aotigüedad 
de Alejandría en Egipto, fundado por Piolomeo I Soter ̂ 2S aniei de J. (/.), el cual llególa 
r 700.010 volúmenes. Para él hizo traducir Ptolomeo Viladeifo (Í85 a. de i. C.) la Sagra-
)tta de loa judios, del hebreo al griego, tradueción conocida coa el nombre de Yertión i« 
taUa. Tienen asi mismo eeiebridad histórica ia btbitoieca de Pérgaow, que alcanstf a 200.000 

y ia fundada por Pisislrato en Atenas. 
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De eegoir componiéndose los libros según loa procedimientos sefiaíad 
anteriormente, hubiera sido imposible la divulgación de la ciencia; era necesai 
buscar otra materia más abundante y más barata que el pergamino, y sustiti 
al amanuence o copista por otro factor que simplificara el trabajo multiplican 
la mano de obra. Lo primero se consiguió con k invención del papel, y lo segt 
do con el descubrimiento de la Imprenta. 

Como españoles debemos estar orgullosos al consignar que fué nuestra p 
tria la primera en fabricar y utilizar el papel (1). Es cierto qoe los chinos habí 
elaborado desde tiempo inmemorial el papel de seda y el de bambíi.y que los á¡ 
bes en el siglo Vil aprendieron a fabricarlo, si bien sustituyendo a la boi 
de seda y al bambú, el algodón que se producía cou mayor abundancia en 
país. El papel de algodón pasó con los árabes a España y se propagó por E 
ropa en el siglo IX; sin embargo, sus condiciones materiales, que le hací 
fácilmente destructible, ya por la humedad, ya por el rozamiento, ya por el fu 
go, contribuyeron a que no predominase su uso sobre el pergammo y el papii 

Una nueva materia, el lino, abundante en nuestra Península, especialme 
te en la costa de Levante, sirvió para la fabricación del papel. Adoptáronla 1 
árabes, y fabricaron el papel de hilo que alcanzó renombre en toda Europa 
hizo célebre a Ceuta, Játiva y Toledo, puntos principales de producción. Hac 
el siglo 12 en que comenzó a usarse en España este papel, empezó el uso del 
trapo como primera materia para la elaboración del papel. El de lino y el > 
trapo, predominando este último, se generalizaron en los estados árabes de 
Península en el siglo 12 y pasaron a usarse en los cristianos eo el siglo 13. 

XENOFONTE, 

{Continuará) 

(4) El papel ctbti j el de Játiva eran de mils esmerada fabricación que el toledano, el cu 
«IB M distingue hoy por io estopoao y mal batido. Hedro Maotuano, abad del monasterio c 
Cluny en Francia, menciona entre las dirersas materias escriptorias usadas en España en f 
tiempo (Siglo Xll), el papel ex rasurü veterum pannorum. Kl repartiaaiento del reino de Valeí 
cia, documento del año 1237 que se conserva en el Archivo general de la corona de Aragón, 
ooDsiiterudo como el más antiguo de los escritos en papel que han He«;ado hasta nosotros, L 
documentos que se citan del siglo XII no son sino copias bastante posteriores. 




